1.2.1 Lenguaje y código 


El lenguaje es la facultad exclusiva del ser humano que permite la construcción 
de códigos para representar el pensamiento. Y el código más importante para cllo 
es el código o signo lingüístico. 


Desde la aparición de la especie Homo sapiens sapiens, aún hipotéticamente si 
tuada hace 150,000 años, los dos procesos básicos de la Revolución cognitiva, el 
pensamiento y el lenguaje, han acompañado su existencia, en su evolución, hasta 
su actual configuración. De hecho, estos procesos, ambos síquicos, son los que 
han determinado la superación del hombre respecto de otras especies con las que 
ha compartido tiempo y espacio. 


Esta evolución, llamada hominización, es en su origen tan remota, que no se 
cuenta con los vestigios necesarios para saber con precisión cuándo y de qué ma- 
nera los prehomínidos adquirieron la facultad de recoger y guardar imágenes del 
medio en el pensamiento y de representarlas a través de figuras expresivas inicial- 
mente no lingüísticas y por la lengua después. 

La Sicología, la Antropología y la Lingüística están cada vez más preocupadas 
por explicar el funcionamiento de dos procesos que en ocasiones parecen uno 
solo, lo que dificulta penetrar en el conocimiento de la mecánica existente en ca- 
da uno de ellos independientemente. 

El acuerdo que existe entre esas disciplinas es que el estudio del lenguaje y del 
pensamiento debe involucrarse en el origen de ambos: su preformas 
ción y su manifes 


in, su gesta- 
ación externa. Asimismo, prevalece entre ellas la seguridad de 
que en el momento en que se avance considerablemente en la comprensión de 
estos fenómenos, se estará a la puerta de transformar las capacidades pensante y 
expresiva del hombre y, con ello, de la misma realidad. Entonces la sociedad in- 
disoluble y presumiblemente autónoma que forman cl pensamiento y el lenguaje 
no 


será, como hasta ahora, un impedimento para conocer y comprender la na- 
turaleza humana. 


Es importante hacer énfasis en que, igual que el oído o la vista o el equilibrio, 
la facultad del lenguaje se asienta en una parte del cerebro, por lo que también 
puede sufrir alteraciones que producen conductas erróneas en los individuos. 
El aprendizaje de la lengua materna o una estranjera, la lectura y la escritura, o 
bien el tartamudeo, la dificultad para pronunciar o lecr dependen precisamente 
del lenguaje, porque como ya fue mencionado, su función es posibilitar la expre- 
sión de un concepto o idea, es decir, expresar el pensamiento a través de códi- 
gos representativos. 

Para tratar de comprender lo anterior, hay que iniciar con no confundir tres 
conceptos fundamentales: lenguaje, código y lengua. 

Si por código se comprende un conjunto de unidades con significación y el 
uso que de ellas se hace para construir mensajes, podrá entenderse que el len- 
guaje es la plataforma mental sobre la que se construye el imprescindible pro- 
ceso de la comunicación lingüística y lo que esta representa en la vida cotidiana. 

Existe un solo concepto para cada cosa, aunque haya muchas formas para re- 
presentarlo o expresarlo. Dicho de otro modo: de reloj se tiene el mismo con- 
cepto; no puede ser diferente la idea que de él se tenga; para todo hablante del 
castellano, la palabra re/j hace referencia a un mismo objeto, a su función y a 
su objetivo: “aparato que lleva la cuenta del tiempo e indica un momento preci- 
so del día”. Sin embargo, nadie piensa en un mismo modelo de reloj y, por tanto, 
su representación ideal es diferente de cualquiera otra: su tamaño, color, forma, 
el material que lo integra, es decir, sus accidentes, dependerán de la experiencia 
propia, pero el concepto esencial es único, como único es el código que lo re- 


sed 


presenta: reloj 

Al echar atrás el tiempo, hay que recordar que el hombre antes de hablar ya 
tenía posibilidades de expresarse. Aunque no conocía la palabra, sí contaba con 
la capacidad de expresar una emoción o una necesidad. Es conocido el uso de 
instrumentos para trazas, sobre cualquier superficie, animales que representaban 
una actividad como la caza o un pez con que significaba la pesca; se tenía el con- 
cepto tanto de alimento como de la manera de obtenerlo, aunque no pudiera de- 
cirse en la forma que ahora se hace, a través del uso de la palabra. 

El lenguaje es un constructor intelectual que permite representar la realidad 
abstraída en el pensamiento, y lo hace, como ya se comentó, a través de códigos. 
Estos, por sus características, se agrupan en dos tipos: los códigos lingúísticos y 
los códigos semiológicos. 


12.3 Código lingüistico 


Es imprescindible recordar que el lenguaje es la facultad que permite la construc- 
ción de todo tipo de representaciones, por tanto, el código lingüístico es funda- 
mental para la interacción cotidiana. La razón es muy comprensible: se trata del 
habla y de la escritura. 

Lo anterior permite ofrecer una conceptualización de código lingúístico en 
los siguientes términos: la representación de ideas o conceptos a través de sig- 
nos orales o de signos representativos de estos signos orales: la palabra hablada 
y la letra escrita que expresan el pensamiento. 


¿Por qué se afirma que el código lingüístico es una representación oral o una 
representación de un signo oral? ¿No es lo mismo? La respuesta es sí y no al 
mismo tiempo. El ser humano aprende a hablar antes que a escribir. Primero es 
un sonido que se imita en los primeros años de la vida. De hecho es comproba- 
do que un niño logra hablar gracias al fenómeno de la mimesis o imitación de 
lo escuchado en los adultos; estos sonidos, técnicamente llamados fonemas, son 
los signos orales. Pero qué sucede cuando es necesario aprender a comunicar- 
se a través de signos que expresen la misma idea pero diferentemente de la for- 
ma hablada: se aprende a escribir, es decir, los fonemas se transforman, gracias 
a la invaluable técnica de la escritura, en grafemas que, como signos también, a 
su vez representan a los signos orales, y así ambos, signo oral y signo escrito — 
fonema y grafema, respectivamente— expresan un pensamiento en forma lin- 
mismo y el otro en representación del primero. El sonido o 


güística, uno por sí 
fonema /u/ es representado por la letra o grafía 1. 


Si se sigue una secuencia cronológica del proceso mediante el cual una persona 
llega al manejo de la forma de expresión escrita, habría que establecer en primer 
término que se nace, por virtud de las características de especie, con la facultad del 
lenguaje, y que este propicia la asimilación de los sonidos de la lengua para “adhe 
rirlos” a los conceptos que se posee de la realidad. Una vez incorporados a la ca- 
pacidad expresiva, se posibilita cl hablar, comprobación evidente de que se cuenta 
con el lenguaje y se conoce la lengua. Posteriormente, en la madurez temprana, se 
aprende los trazos que conformarán la escritura de los signos de la lengua. 

El código lingüístico, de acuerdo con lo anterior, está compuesto por dos par- 
tes igualmente importantes y, sobre todo, inseparables: el concepto o idea de un 
objeto y 
parables del signo lingüístico se les conoce técnicamente como sizmificado y signi 
ficante, respectivamente, En forma gráfica, se tendría un esquema como el que se 
muestra en la siguiente página 


una forma de expresión que lo represente. A estos dos elementos inse- 


Entonces, por inducción, se obtiene que la lengua está compuesta por miles de 
estos binomios; es decir, a cada concepto o significado corresponde un significante 
o palabra; miles de significantes que representan otro tanto de ideas, pero que co- 
mo signos deben armonizarse para dar cabal sentido a la expresión de esas ideas. 

Con base en la necesidad de armonía, la teoría lingüística arroja una concepción de 
lengua en la siguiente definición: sistema 
estructural de signos convencionales que 
al ser adquirido materializa al lenguaje. 

Asimismo, establece la distinción en- 
tre la lengua y el habla. Esta última es un 
acto de voluntad e inteligencia, voluntad por 
ser el sujeto quien decide cuándo hacer- 
lo, e inteligencia por el conocimiento y 
habilidad para utilizar con corrección las 
reglas combinatorias de los signos que — El sieno linguístico está constituido por el significa 


e Aa lanis. do, que es el concepto o iden abstraída dela realidad, y 
permiten la comunicación eficiente. Asarco sl nacos aan 


Ahora bien, retomando la célula de la Sión ola palabra que representa a ese concepto. 


Significado 


Significante 


lengua, el signo, cuando se desconoce el 

significado —concepto— de una palabra —significante—, se acude al diccionario 
que, como es sabido, recoge el material léxico fundamental de una lengua, es decir, 
las palabras que la componen. Se encuentra en el ordenamiento alfabético correspon- 
diente la palabra buscada; enseguida, a través de otros significantes, se expresan las 
características esenciales del objeto referido para que se forme su concepto, se abs- 
traiga, y se posea el signo completo: qué es y cómo se dice y escribe. 

Todo lo anteriormente expuesto permite afirmar que entre mayor sea la canti- 
dad de significantes conocidos y utilizados, mayor cantidad de conceptos se posee. 
La riqueza léxica va siempre acompañada de una dimensión y variedad mayores de 
conceptos, lo que corrobora lo comentado en lo referente al tamaño de la realidad 
individual. 


